Cuba: nación y emigración
Exigimos diálogo con todos los cubanos
Luis Manuel de Lima
Desde hoy miércoles comienza en el Palacio de las Convenciones de La Habana, “el Encuentro de Cubanos Residentes en el Exterior contra el Bloqueo, en Defensa de la Soberanía Nacional, en el que participarán más de 400 delegados de 42 países”, así lo reseña  la página digital oficial del periódico  Granma. Retórica que estigmatiza y trata de dividir a los cubanos, entre patriotas y traidores, el lenguaje que  caracteriza la esencia  totalitaria del régimen que gobierna Cuba.
Este evento que había sido pospuesto varias veces, al fin se realiza, y según fuentes de dentro de la Isla, tendrá como verdadero punto la consulta a los cubanos  más afines a la revolución que residen fuera de Cuba y el posterior anuncio de la nueva política migratoria. 

La creación de la nueva legislación migratoria ha sido tema de debate y de críticas reiteradas de personajes afines al régimen. Se tratará de flexibilizar las restricciones de viajes y los permisos de entrada y de salida al país para los ciudadanos cubanos. Además, busca bajar las críticas y adaptarse a las normas internacionales en materia de los derechos humanos referidos al control del movimiento migratorio de las personas y los permisos de salida y de entrada a los cubanos residentes en el exterior. Otra de las interrogantes es si cambiará la negativa de entrada al país a los expresos políticos, a sus familiares y aquellos que en el exterior participan en organizaciones políticas que apoyan a la oposición política interna.
En la entrevista publicada por Granma, el vicecanciller cubano Dagoberto Rodríguez, informa  que en la cita: “se intercambiarán experiencias y se coordinarán acciones en temas como la lucha contra el bloqueo, el papel de la cultura en la preservación de la identidad nacional y los vínculos con la Patria; y la lucha por la liberación de los Cinco cubanos presos injustamente en EE.UU”. Es bochornoso y descarado que se pretenda chantajear mezclando todos esos temas que en el fondo eliminan el debate y termina sin pena ni gloria, donde la gente se comporta como focas que aplauden y más nada.
También hace referencia a la participación de: “106 Asociaciones de Cubanos Residentes en el Exterior, lo que es una demostración de que el proceso de normalización de los vínculos entre la emigración y la nación es continuo, irreversible y permanente”. No hay mayor hipocresía que tratar de legitimar un evento por la cantidad de organizaciones que participan.  Habría que preguntarse el método de cómo escogieron a los participantes. Sin dudas a equivocarme digo que no participa ninguna organización del exilio cubano ni siquiera los moderados que han participado en eventos anteriores como el Diálogo, de 1978. No pretendo que se invite a las organizaciones más conservadoras, pero al menos a determinadas personas que han demostrado ser muy serias y que podrían hacer aportes importantes dentro de un evento de esas características.
Por otros lado, el vicecanciller se refirió a que: “el Gobierno cubano reconoce, valora y cuenta con la labor de los cubanos que, residiendo fuera del territorio nacional, mantienen una actitud activa en defensa de su país”. Es cobarde decir o afirmar generalizando que el premio al buen comportamiento es que te tengan en cuenta. Cuando se sabe que la gran mayoría de los cubanos estamos contra el embargo, bloqueo o como quiera llamarse. Defender a Cuba es por ejemplo apoyar económicamente a la familia a través de remesas y del envío de masivas donaciones y la más efectiva tener la libertad de visitar a la familia, al país y a la patria cuando a cada quien se le antoje. ¿Qué pretende el vicecanciller con sus mentiras?
Al final de la entrevista se refiera a que: “el componente fundamental de la relación entre Cuba y los emigrados es el diálogo directo, sin intermediarios, con aquellos que son mayoría”.Mentiras, eso no se lo cree nadie. El gobierno cubano mantiene una relación de sumisión y chantaje hacia las organizaciones de cubanos residentes en el exterior. Muchas de ellas funcionan al principio y al final asumen el discurso radical que las convierte en asambleas que parecen del partido comunista tergiversando su verdadero papel.
Ojalá más temprano que tarde se pueda establecer un diálogo con todos los cubanos, hasta con aquellos que piensan muy diferente, esa sería la oportunidad de vencer los miedos de los que aman el inmovilismo y se esconde detrás de la retórica para encubrir su posición antidemocrática y hacerle el juego a la división de nuestro pueblo.

